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ria de ciertas agrupaciones juveniles (una 
de cuyas manifestaciones llama atinada­
mente ghetización) (150). Pese a esa nota 
de cautela, no es aquí donde concentra y 
profundiza su atención. 

Finalmente, por su compromiso teórico 
relativamente incuestionado con la pers­
pectiva particularista, parecería pasar por 
alto respuestas más detenidas a aspectos 
fundamentales como: los agentes y condi­
ciones que hacen improbable o insosteni­
ble esa relación, la variabilidad y los con­
tenidos específicos de las culturas polí­
ticas de los grupos sociales, las rutas 
contrapuestas a (o debilitantes de) una 
orientación civil y democrática, el peso (y 

la pertinencia) de las diferencias cultura­
les frente a los referentes compartidos en 
la política democrática de las sociedades, 
etc. ¿Qué respuestas da la PI a estas cues­
tiones? ¿Qué cabida tiene en ella la orien­
tación hacia los valores compartidos y la 
construcción del bien común? ¿Cuál es 
la pertinencia y alcance de las identida­
des sociales en la política democrática? 
¿Cómo pueden articularse a las tareas cí­
vico-políticas? ¿Deriva siempre la bús­
queda de la igualdad en un sentido homo-
geneizante y excluyente? ¿Debe descar­
tarse del todo el universalismo (sobretodo 
si se trata de uno de carácter democrático, 
secular y humanista)? 
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Mary WoUstonecraft, en su ya clásico li­
bro de 1792, Vindicación de los derechos 
de la mujer, exhortaba a las mujeres de su 
época como sigue: «Si la sabiduría es de­

seable por sí misma, si para que la virtud 
merezca ese nombre debe fundamentar­
se en el conocimiento, esforcémonos por 
fortalecer nuestras mentes mediante la re­
flexión hasta que nuestras cabezas sean el 
fiel de nuestros corazones».' 

Sin duda, esta cita encpntraría eco en la 
tarea imperativa que muchas de sus here­
deras se han propuesto para recuperar el 
legado de la voz o, mejor dicho, de las 
voces, que en nuestra historia del pensa­
miento han reclamado la igualdad feme­
nina y han apuntado la urgencia de la 
emancipación de este sexo. Y en esa tarea 
de la recuperación de la genealogía femi­
nista ha sido también la propia WoUstone­
craft una de las primeras rescatadas del 
previsible naufragio entre el temporal del 
olvido de la historia. 
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Hoy, más de dos siglos después, un títu­
lo reciente en el ámbito de los estudios fe­
ministas que nos llegan desde Latinoamé­
rica diagnostica, no sin hacer gala de cier­
to optimismo hermenéutico, que nuestro 
recién despedido siglo XX ha sido El siglo 
de las mujeres} Y, sin embargo, cabe 
coincidir con tal título en más de un senti­
do: efectivamente, el siglo inmediato y, en 
particular, sus últimas décadas de transi­
ción hacia el actual han supuesto una cier­
ta cristalización de siglos de feminismo, lo 
que ha venido a configurar un discurso, un 
«Corpus teórico» y una perspectiva de aná­
lisis, que hoy resultan ineludibles en las re-
ilexiones de y sobre nuestro presente. 

Sin duda, esta afirmación resulta parti­
cularmente pertinente en lo que hace al 
ámbito anglo-norteamericano de pensa­
miento, donde los llamados «estudios de 
género» son moneda más o menos co­
rriente desde los años setenta de nuestro 
recién finiquitado siglo XX. Pero hay que 
añadir que tampoco la vieja Europa es 
ajena a la expansión creciente de este 
centro de interés crítico, académico e inte­
lectual. Y que, también en los umbrales 
del siglo XXI recién estrenado y en el ám­
bito de nuestra propia cultura hispana, la 
irrupción de este tipo de investigaciones 
se hace cada vez más patente, si bien la 
calidad de su producción no vaya siempre 
acompañada por la voluntad de su difu­
sión, por lo que resulta ser relativamente 
desconocida y, a menudo, ignorada sin 
más en nuestro panorama intelectual. 

Podría objetarse que lo dicho hasta aquí 
no constituye más que una sarta más o 
menos cohesiva de frases que nada de­
muestran, o que sólo abundan en una suer­
te de declaración de intenciones desprovis­
tas de fundamento alguno. Sin embargo, la 
consideración de alguna de las recientísi-
mas investigaciones realizadas en nuestro 
entorno cultural en el terreno de la investi­
gación feminista quiere constituirse en el 

objetivo principal de esta reflexión, que 
con ello se propone paliar un desconoci­
miento fundado tanto en la falta de difu­
sión del trabajo que en este terreno se está 
llevando a cabo, como en la ignorancia in­
teresada de la existencia del mismo y que 
respondería a mecanismos poco «inocen­
tes» del mundo académico-intelectual de 
nuestro cacareado tercer milenio hispano. 

De la investigación feminista 
y el desescombro de la memoria 

Debería resultar hoy una obviedad recor­
dar que una de las tareas centrales del 
pensamiento feminista contemporáneo ha 
sido una suerte de operación de salva­
mento, gracias a la cual algunas figuras 
feministas de nuestro reciente pasado, al 
menos del que se nos presenta a partir del 
formato de la modernidad, no nos son del 
todo desconocidas o ajenas o, al menos, 
no resultan ser nombres absolutamente 
ausentes de nuestra memoria histórica. 
Aunque sólo fuera porque las nombrára­
mos hoy aquí, Olimpia de Gouges junto 
con la propia Mary Wollstonecraft; las su­
fragistas norteamericanas como Elisabeth 
Cady Stanton o Susan B. Anthony, o las 
europeas como Harriet Taylor Mili, Clara 
Zetkin o Emma Goldmann; y, por supues­
to, las pensadoras de cuño feminista tras 
la Segunda Guerra Mundial, como Simo-
ne de Beauvoir, Kate Millet o Shulamith 
Firestone, deberían resultamos referencias 
comunes en el bagaje de conocimiento 
con el que nos manejamos actualmente en 
la historia del pensamiento y de sus, más 
o menos desafortunados, avalares. 

Sin embargo, un rápido vistazo por lo 
que pomposamente consideramos nuestra 
historia del pensamiento nos convence de 
que ésta ha sido narrada como historia del 
pensamiento masculino. En los «grandes 
relatos», por evocar la expresión de Lyo-
tard, en los que la humanidad se ha conta-
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do a sí misma, no cabe duda de que las 
mujeres han aparecido siempre como re­
latadas y que no han formado parte de la 
autoría colectiva de ese magma narrativo. 
Incluso la deconstrucción que el pensa­
miento de la postmodernidad pretende 
acometer en nuestros días resulta ser algo 
así como un epílogo, que siguen escri­
biendo los pensadores masculinos. Eso sí, 
dictando en esta ocasión los cánones de 
«lo femenino» desde un discurso que —a 
caballo entre el ya antiguo discurso de la 
excelencia de los valores femeninos y la 
tematización estética postmoderna de sus 
virtualidades no logocéntricas— sigue de­
jando fuera a las mujeres concretas y ma­
teriales, aunque transiten en el mismo 
campo del pensamiento, en el que sólo re­
cogen los cascotes conceptuales de tan 
postmoderno derribo.' 

Frente a este estado de cosas, resulta 
oportuno repetir hoy con Wollstonecraft 
que las mujeres tenemos que fortalecer 
«nuestras mentes a través de la reflexión». 
Y que, aunque se nos quiera otorgar el 
simbólico trono de «lo otro de la razón», 
preferimos conquistar nuestras propias 
parcelas en el campo del conocimiento y 
de la reflexión. Entendida la hermenéutica 
feminista sobre el legado de nuestro pen­
samiento como una «filosofía de la sospe­
cha»,'* una de sus tareas prioritarias se en­
marcará como relectura crítica de los tex­
tos clásicos de los pensadores que en el 
inundo han sido. En particular, de aque­
llos que han escrito embarcados en la 
causa de la igualdad desde el discurso 
(pre- y post-) ilustrado, pero que no hicie­
ron extensiva esta consigna a la parte fe­
menina de la especie humana. 

La labor de rescate del discurso de 
aquellas mujeres relegadas a los pliegues 
de la historia —o, simplemente, expulsa­
das de la misma—, ha constituido otra de 
las estrategias centrales en el transcurrir 
moderno del quehacer teórico del femi­

nismo. O, más exactamente, habría que 
decir que constituye aún una de las esta­
ciones obligadas en ese recorrido del tren 
feminista que, partiendo de la estación 
ilustrada hace ya casi tres siglos a toda 
máquina, por así decirlo, hoy todavía se 
halla en pleno recorrido. 

Sin embargo, la ausencia de reconoci­
miento del discurso y de la perspectiva de 
análisis feministas —por no nombrar aquí 
las reivindicaciones seculares de tal pensa­
miento, cuya falta de reconocimiento res­
ponde, por lo demás, a razones más que 
obvias— no debena asombramos hoy. Si 
tenemos presente que discursos y perspec­
tivas tales forman en la actualidad parte de 
nuestra memoria histórica sólo por el em­
peño de algunas investigadoras, que se han 
dedicado a evitar su absoluto olvido, com­
prenderemos que esta labor de la memoria 
resulta ser una de las tareas que el pensa­
miento feminista actual parece obligado a 
seguir abordando. Y no nos referimos a 
los estudios que, desde nuestro presente y 
también desde la labor investigadora re­
ciente en España, tratan de impedir que 
sean definitivamente borrados de la me­
moria histórica los discursos que reclama­
ron la igualdad entre los sexos, así como 
los episodios que convergieron en el retra­
so de esta premisa igualitaria nacida en la 
modernidad.' Ni tampoco nos remitimos 
aquí a la tarea de interpretación de perio­
dos aún más lejanos de nuestra civiliza­
ción desde la perspectiva histórica feminis­
ta, con ser ésta una de las líneas que la 
investigación feminista reciente no ha ol­
vidado tampoco en nuestro país.* Bastará 
con asomamos a nuestro pasado inmedia­
to, en pleno siglo XX, para reconocer la ur­
gencia de la tarea de desescombro concef>-
tual y de rescate a la que la investigación 
feminista parece inevitablemente im[)elida. 

Por remitirnos sólo a alguno de los ca­
sos que viene a corroborar lo dicho, re­
cordemos a Simone de Beauvoir, cuya 
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VOZ en 1949, en El segundo sexo, sonaba 
en la fecha de su publicación «solitaria en 
una sociedad que ha recluido a las muje­
res en el hogar, una vez extinguido el mo­
vimiento sufragista». Sin embargo, «las 
teóricas de las distintas y contrapuestas 
corrientes del feminismo (liberal, radical y 
socialista), que volvió a surgir en los se­
senta, después de un largo paréntesis de 
silencio, reconocieron ser "hijas de Beau-
voir"».' Investigaciones recientes en el 
ámbito del pensamiento feminista español 
vienen a recordarnos quién fue y qué de­
fendió Beauvoir, desde el empeño de no 
perder la memoria de su obra y, posible­
mente también, desde la convicción, no 
del todo infundada, de que esta filósofa 
francesa existencialista forma parte hoy 
de la historia del pensamiento sólo de ma­
nera precaria, por lo cual han de seguir 
siendo sus «hijas teóricas» las encargadas 
de reavivar sus textos y de retomar sus 
análisis contemporáneos, para leerlos des­
de nuestra actualidad, no tan alejada de la 
de esta gran pensadora.* 

La consideración de cuál ha sido la gé­
nesis de los discursos de legitimación pa­
triarcal y de cuáles han sido, o son en la 
actualidad, las «deconstrucciones» femi­
nistas de los mismos, ha de incorporar ne­
cesariamente aquellos trabajos que más 
han colaborado en rescatar figuras olvida­
das para una genealogía del pensamiento 
feminista. Pero a esa óptica de la reflexión 
y de la genealogía feminista, a la ya que 
hemos apelado con anterioridad, la expe­
riencia histórica le recomienda ciertas do­
sis de precaución para «curarse en salud»: 
por tanto, las elaboraciones teóricas de las 
pensadoras que hoy trabajan en el terreno 
de las investigaciones feministas han de 
formar parte de esa tarea de la memoria 
feminista, para impedir así que puedan co­
rrer igual suerte de «olvido». En esta línea, 
un reciente texto español de sistematiza­
ción teórica, que ya ha sido objeto de cita 

aquí, deja constancia de que el panorama 
actual de esta perspectiva hermenéutica re­
sulta, no sólo enormemente rico en la can­
tidad de sus aportaciones al pensamiento 
actual, sino también en la calidad y en la 
diversidad de sus líneas de investigación. 
Y, a la vez, constata la presencia de pensa­
doras de nuestro país insertas en esta vía 
de investigación, cuya relación desbordana 
esta reflexión, pero que sin duda avalan, 
simplemente con su número, la buena sa­
lud de la que actualmente gozan la teoría y 
la crítica feministas en nuestro estado." 

De la investigación feminista 
y su «entraña» política 

La mirada crítico-feminista en nuestra ac­
tualidad, además de la perspectiva genea­
lógica, también tiene, y por fuerza, que 
ejercerse desde la óptica política, que aña­
de a su condición reflexiva una clara vo­
cación de denuncia. En este sentido, estu­
dios recientes en nuestro país sobre el 
caso de los países del Magreb analizan lo 
que consideran una situación de ciudada­
nía imperfecta para las mujeres en ese en­
torno político.'" E, incluso, esta perspecti­
va viene a recalar en las exclusiones de la 
ciudadanía desde una lectura feminista 
que repasa la tríada formada por «Políti­
cas públicas, género e inmigración»." 

La conclusión de estos trabajos realiza­
dos desde el feminismo en España no deja 
lugar a dudas sobre su carácter de impug­
nación necesariamente política a la persis­
tencia en la actualidad de modelos demo­
cráticos excluyentes: «Esta situación nos 
indica que el logro de la ciudadanía plena 
para las mujeres sigue presentándose hoy 
como una utopía igualitaria, como un hori­
zonte de posibilidad que ha de animar el 
compromiso con el presente para conquis­
tar el futuro». Y desde esa constatación, 
estos análisis asumen, además, la voz de 
un pensamiento feminista que se compro-
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mete con el diseño de nuevas políticas para 
corregir tal situación en nuestras modernas 
sociedades occidentales: «Se hace necesa­
rio asumir que los derechos de las mujeres 
inmigrantes son los derechos del resto de 
las mujeres lo cual implicaría la inclusión 
de estos, a través de políticas activas, en 
todos los ámbitos de la sociedad. Por esta 
razón, el diseño y aplicación de políticas 
públicas orientadas a la realización de la 
igualdad son decisivos para lograr una de­
mocracia sin exclusiones. Lo cual quiere 
decir una verdadera democracia».'̂  

La vocación política del feminismo se 
remonta, no lo olvidemos, al propio ca­
rácter reivindicativo con el que histórica­
mente surgió y que sigue siéndole consus­
tancial, ya que «el feminismo en su entra­
ña es político, es una irracionalización de 
las relaciones de poder [...] El feminismo 
es político ya sólo por el hecho de impug­
nar lo definido como política por quienes 
reparten y nombran los espacios, es decir, 
por quienes ejercen el podeD>.'̂  La refle­
xión, en el entorno cultural español re­
ciente, que se propone abordar «Las filo­
sofías políticas en presencia del feminis­
mo»,'" se sitúa en esta misma entraña fe­
minista cuando, a caballo entre la filosofía 
política y la ética, reconsidera el panora­
ma de los distintos modelos contemporá­
neos de poder. Y lo hace partiendo de una 
constatación incuestionable: «Siendo en 
efecto el feminismo una de las corrientes 
fuertes de la modernidad y de la filosofía 
política que más ha influido en los cam­
bios sociales habidos»," resulta cuando 
menos extraño que su reconocimiento en 
estos contextos haya comenzado a darse 
apenas hace una década y que se haga, 
además, en investigaciones realizadas fue­
ra de nuestras fronteras. Hay que reseñar, 
sin embargo, que las investigaciones, que 
remiten al análisis de la presencia femeni­
na en las políticas públicas de igualdad en 
Europa y a la reciente historia del pos­

tfranquismo en España, están comenzan­
do a hacerse presentes también en la inau­
guración de este nuevo milenio en la filo­
sofía política de algunas investigadoras 
feministas en España.'* 

Desde la perspectiva política o, más 
exactamente, desde la perspectiva de la fi­
losofía política, que parte de la reclama­
ción común que da título a toda la obra 
—También somos ciudadanas—, la in­
vestigación feminista en nuestro país se 
ha ocupado recientemente de situar el pa­
norama de debate que, en torno a la no­
ción de «ciudadanía», viene desarrollando 
la teoría feminista en la actualidad. Y, pa­
rafraseando a una de las teóricas feminis­
tas más reconocidas en estos análisis —la 
norteamericana Seyla Benhabib—, se ha 
designado tal panorama con el expresivo 
título de «La difícil alianza entre ciudada­
nía y género»." La reflexión sobre esa ca­
tegoría y su centralidad en el discurso po­
lítico desde nuestra modernidad viene a 
plantear a la teoría feminista actual una 
tarea crítica que ya le resulta familiar: el 
cuestionamiento de paradigmas, en este 
caso del pensamiento político, cuya apa­
rente neutralidad y, por lo mismo, cuya 
pretendida universalidad hace tiempo que 
entraron en grave cuestionamiento. 

Parece claro que el parentesco entre la 
teoría feminista y la teoría crítica resulta 
ser algo más que una cuestión de pareci­
dos. La teoría feminista piensa, evalúa y 
dialoga con las propuestas que el adelga­
zado pensamiento crítico formula hoy, 
pero sabiendo que su relación con las 
mismas requiere, a su vez, de su propio 
ejercicio crítico, que va más allá de toda 
presunta consanguinidad. En este sentido, 
la reflexión feminista se vincula en nues­
tro entorno a movimientos que, como el 
multiculturalismo o la ecología, se sitúan 
en la palestra política y social de nuestro 
panorama actual y a los que quiere apor­
tar sus particulares perspectivas. Así, el 
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feminismo sigue siendo hoy instancia crí­
tica del presente que, retomando las varia­
bles teóricas, socio-políticas y discursivas 
con las que éste interactúa, incorpora sus 
propios análisis a partir de una perspecti­
va, que es crítica precisamente por ser fe­
minista y, a la inversa: que, por feminista, 
no puede dejar de ser crítica. 

Con relación al debate del multicultura-
lismo -—uno de los que empiezan a cons­
tituirse en tema-insignia de nuestro pre­
sente teórico, en razón de la propia reali­
dad política en la que vivimos—, la refle­
xión feminista elaborada recientemente en 
nuestro estado apunta la urgencia de 
«afrontar el reto de las diferencias sin caer 
en esencialismos, culturalismos o simple 
multiplicidad». Asume, además, que «el 
multiculturalismo se piensa de muchas 
maneras», para concluir que «la justicia y 
la política feminista, la reflexión sobre el 
género, tienen su propia especificidad en 
un mundo y en unas sociedades cada vez 
más multiculturales»."* 

En cuanto a la ecología —oüx) de los 
núcleos de interés indudable en el presen­
te de las avanzadas sociedades industriali­
zadas en las que vivimos—, la reflexión 
desde la perspectiva feminista de nuestra 
actualidad hispana quiere desarrollar una 
teoría «ecofeminista», sin que ello supon­
ga «la fusión de los movimientos socia­
les» que inspiran a ambas líneas. Porque 
«feminismo y ecología han transformado 
la escena política y social del siglo XX», 
es por lo que, desde estas posiciones fe­
ministas recientes, se aboga en nuestro 
país por «un debate sereno que redunde 
en el enriquecimiento mutuo de los distin­
tos puntos de vista», si bien no sin alertar 
al feminismo sobre el peligro de estable­
cer aquí, como parece haber sido su sino 
en ocasiones históricas similares, «alian­
zas ruinosas».''̂  Entender que es posible 
una vinculación entre el feminismo y las 
reclamaciones ecologistas, que la reaHdad 

del desarrollo y la industrialización indis­
criminados hacen inevitables, sin por ello 
retornar a un discurso que asocia a la mu­
jer a una suerte de simbiosis esencial con 
la naturaleza, es el reto que estas posicio­
nes recientes nos proponen. 

De la teoría feminista como 
hermenéutica crítica 

El discurso feminista ha ido engrosando, 
en su propio devenir como tal, un auténti­
co «Corpus teórico» que hace que la in­
vestigación en este terreno critico no pue­
da ser ya sin más obviada. O que, al me­
nos, no puede serio sin un talante expreso 
de querer eludirla, ya que, aun cuando 
sólo fuera cuantitativamente, el peso de 
este «Corpus» en el bagaje teórico y con­
ceptual de nuestro actual mundo hace que 
su presencia resulte difícilmente obviable 
para cualquiera que se quiera mover hoy 
en el terreno del pensamiento y de la pro­
ducción teórica. 

Las investigaciones feministas en la ac­
tualidad se abordan desde puntos de vista 
necesariamente interdisciplinares. Y esto 
tiene una lógica que se explícita si atende­
mos al curso de la propia historia de las 
reclamaciones del feminismo: el discurso 
feminista nació como discurso crítico de 
la mano de las consignas igualitarias de la 
Ilustración del siglo XVIII, pero se vio im-
f)elido a constituirse en «crítica de la críti­
ca», a impugnar la insuficiencia de las de­
mandas ilustradas, que hacían abstracción 
expresa de las mujeres en la considera­
ción de los colectivos a los que resultaban 
ser de aplicación sus reclamaciones igua­
litarias. De este modo, el feminismo re­
sultó ser una pronta expresión de la nece­
sidad de «ilustrar la Ilustración», a la que 
más adelante apelarán los teóricos de la 
Escuela de Frankfurt, Adorno y Horkhei-
mer, al analizar la Dialéctica de la Ilus­
tración desde sus posiciones críticas. 
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La teoría feminista, con ser también 
una tradición crítica del pensamiento, ha 
tenido, por así decirlo, desavenencias con 
todas las teorías críticas con las que se ha 
emparentado: desde los propios plantea­
mientos ilustrados, hasta las tesis del mar­
xismo de la Escuela de Frankfurt, o a los 
más recientes análisis de Foucault sobre 
las microprácticas de poder constituidas 
por el discurso (es decir, las «epistemes»); 
el pensamiento feminista se ha visto en la 
necesidad de reclamar la radicalización de 
todos esos discursos críticos, que siempre 
dejaban fuera de sus planteamientos la 
crítica de las relaciones de dominación 
patriarcal entre los sexos. Y de este modo 
el feminismo ha jugado, como ya dijimos, 
el papel de «Pepito Grillo» de todas esas 
tradiciones críticas de pensamiento —em­
pezando por la de la propia Ilustración— 
,2" ya que sus reivindicaciones no se limi­
tan a aspectos concretos de la realidad so­
cial, sino que tocan todo el entramado 
simbólico y materia! en el que las mismas 
teorías críticas se mueven y del que tam­
bién fonnan parte. 

Desde esa atalaya necesariamente inter-
disciplinar e irrenunciablemente crítica, el 
feminismo como teoría y como herme­
néutica sigue manteniendo en la actuali­
dad la vocación de desplegarse como teo­
ría crítica autónoma. Y lo hace en ámbi­
tos diversos del conocimiento desde una 
perspectiva que, no por ser plural, deja 
necesariamente de tener un carácter de 
perspectiva crítica, entretejida desde las 
reclamaciones comunes. Esto no significa 
que las controversias internas de la teoría 
feminista resulten ser hoy inexistentes, 
como nos recuerda un reciente artículo 
con el que se cierra el también reciente 
libro dedicado a Feminismo y Filosofía, al 
que ya hemos aludido aquí y que compila 
diversas elaboraciones teóricas de filóso­
fas feministas actuales del panorama es­
pañol. Las diferencias en la manera de 

entender y abordar la crítica feminista 
vienen a analizarse en este artículo a par­
tir de los debates contemporáneos entre 
«teoría crítica de la sociedad y crítica so­
cial sin filosofía, [lo que] se va convirtien­
do en una disputa sobre las repercusiones 
del postmodernismo y el postestructuralis-
mo en la crítica feminista». '̂ 

En esta consideración de los debates 
internos de la teoría feminista hay que si­
tuar también el diálogo crítico que en Es­
paña se ha establecido desde las posicio­
nes del «feminismo de la igualdad» frente 
a las recientes reclamaciones del llamado 
«feminismo de la diferencia». Desde una 
perspectiva que lleva, por fuerza, de la 
crítica a la autocrítica, el planteamiento de 
la diferencia en el feminismo europeo de 
finales del siglo pasado puede ser entendi­
do como el lugar donde las postmodemas 
filosofías de la «muerte del sujeto» en­
cuentran su trasunto: desde la invocación 
al feminismo se propugna la «decons­
trucción del sujeto feminista», para vol­
verse hacia la «diferencia femenina», ha­
cia ese genérico «la mujer», pretendida­
mente esencial, que en tanto que abstrac­
ción simbólica obvia a todas las mujeres 
diferentes y sus condiciones materiales de 
vida. Este tipo de investigaciones en nues­
tro país viene a ejemplificar cómo la teo­
ría feminista ha de revisar críticamente 
qué entiende por feminismo y, en conse­
cuencia, qué posiciones teóricas y políti­
cas cabe adoptar desde ahí, sin eludir los 
debates teóricos internos entre plantea­
mientos divergentes y con la capacidad 
para comprender los límites legítimos o 
ilegítimos de un discurso feminista.̂ ^ 

Pero no se trata aquí sólo de enunciar 
las coincidencias, temáticas y cronológi­
cas, de estas reflexiones en España, sino 
de subrayar, más bien, que ejemplifican la 
tarea investigadora de la teoría feminista 
española en diálogo con la producción 
teórico-reflexiva en el campo del pensa-
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miento actual. Y subrayar, también, que 
se trata, además, de una suerte de diálogo 
intra-feminista, por el cual el ejercicio re­
flexivo deviene en debate auto-crítico de 
la investigación feminista. Esta investi­
gación se elabora hoy desde una amplia 
gama de entornos políticos y geográficos, 
con un igualmente amplio abanico de po­
siciones discursivas que, sin embargo, 
dialogan entre sí desde intereses teóricos 
y prácticos —o, quizá, habna que decir 
que teóricos por prácticos— comunes. 
Etesde Seyla Benhabib y su revisión de 
las tesis habermasianas de la crítica femi­
nista, a Nancy Fraser y su propuesta de 
crítica feminista como una «crítica situa­
da», hasta las más recientes propuestas 
políticas en tomo a una ciudadanía dife­
renciada o «particularista» en el modelo 
maternalista de Iris Young, todas éstas y 
otras corrientes actuales del pensamiento 
y de la teoría política feministas son, hoy 
por hoy y como los trabajos mencionados 
muestran, objeto de reflexión y de debate 
también para la investigación feminista 
que se hace dentro de nuestras fronteras. 

Sin duda, la tarea que se ha descrito 
aquí como producto y ejercicio de un 
«Corpus teórico» —«corpus» que, repitá­
moslo, el pensamiento feminista ha ido 
constituyendo en su recorrido y que am­
plía cada vez más— no puede ser ajena 
en sus debates y reflexiones a las líneas 
del pensamiento en las que se teje y junto 
con las que, en mayor o menor concor­
dancia, diseña el panorama crítico de 
nuestro presente. Porque, siguiendo a la 
filósofa Celia Amorós, si bien «el femi­
nismo no es algo que se deduce, como 
apéndice que podría titularse: "aplicación 
a la problemática de las féminas", de los 
principios generales que vertebran o ins­
piran una filosofía [...], es indudable que 
las feministas ni pensamos ni vivimos 
solas: compartimos, más bien desde los 
márgenes que en los centros hegemóni-

cos, pero compartimos al fin, un mundo 
social, cultural, intelectual y académico 
con los varones»." 

En sintonía con estas declaraciones, la 
reflexión feminista acerca de los debates 
contemporáneos sobre el género se hace 
eco y circula en tomo a aportaciones teóri­
cas de nuestro presente inmediato como, 
por ejemplo, las del filósofo Michel Fou-
cault Aun alejadas de la consideración crí­
tico-feminista, tales propuestas son objeto 
de revisión y de reformulación desde las 
investigaciones que sí tienen esta perspec­
tiva crítica, por cuanto las tesis foucaultia-
nas en tomo a que «la sexualidad es cons­
truida totalmente en la cultura, de acuerdo 
con los objetivos políticos de la clase do­
minante»^ han de resultar por fuerza de 
gran interés para la teoría feminista a la 
hora de analizar categorías centrales de sus 
elaboraciones, tales como las de «género», 
«sexo», o la propia categoría de «cuerpo». 

Precisamente a la consideración siste­
mática de tales categorías y de las elabora­
ciones conceptuales más relevantes en la 
teoría feminista contemporánea se ha dedi­
cado también algún análisis feminista en 
nuestro país, situado en el quicio reciente 
entre el siglo xx y el nuevo milenio de la 
historia del pensamiento. Desde una pers­
pectiva prioritariamente filosófica, el estu­
dio que volvemos a traer a colación para 
corroborar lo dicho —Filosofía, género y 
pensamiento crítico— busca servir tam­
bién de «introducción a la conciencia de 
que las ciencias humanas y la Filosofía tie­
nen un sesgo de género».^ Desde ahí, este 
trabajo resulta ser una exhaustiva exposi­
ción del estado de la cuestión, con una óp­
tica sistematizadora y una vocación divul-
gativa de las líneas principales de la inves­
tigación feminista contemporánea en el 
campo de las ciencias humanas y, en parti­
cular, en el campo de la filosofía. 

Asistimos, por tanto, en éste y en los 
otros trabajos mencionados, a un fenóme-
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no que conviene resaltar: la investigación 
feminista, en tanto que, como ya se ha re­
petido aquí, conforma hoy un «corpus 
teórico», ha de entenderse también a sí 
misma como objeto de estudio, cuyo di­
latado panorama de producción discursi­
va ha de ser clarificado y sistematizado. 
Parque sólo así resulta ser susceptible 
del ejercicio crítico-reflexivo, a partir del 
cual puede seguir emergiendo la produc­
ción teórica que hace del feminismo ac­
tual — ŷ, como aquí se viene queriendo 
subrayar y ejemplificar, también del femi­
nismo dedicado a la investigación en Es­
paña—, uno de los pensamientos más vi­
vos de nuestro presente discursivo. 

En ese presente, el discurso sobre el su­
jeto y las recientes reflexiones desde el 
campo del psicoanálisis constituyen, sin 
duda, otro de los campos de estudio a los 
que la perspectiva feminista está dedican­
do su atención de manera creciente. La 
aparición más bien reciente de traduccio­
nes de las relecturas feministas del psicoa­
nálisis, que nos llegan básicamente desde 
la órbita anglo-americana —como Jane 
Flax, anteriormente Nancy Chodorow, o 
más recientemente Jessica Benjamín—, 
sirve de punto de partida para la publica­
ción en nuestro país de reflexiones referi­
das a este campo y que son elaboradas 
por completo desde posiciones filosóficas 
y críticas propias de pensadoras perte­
necientes al contexto de la investigación 
feminista en España. Y, sin dejar de re­
cordar «el primer debate» de las voces 
disidentes del psicoanálisis originario de 
Freud —con Melanie Klein y Karen Hor-
ney, entre otras—, la investigación entra 
en este discurso «en construcción» y llega 
a hacer su incursión en los más actuales 
desarrollos feministas del psicoanálisis.^ 

Pero, sin duda, todas las consideracio­
nes hechas hasta aquí y las investigaciones 
que se han ido apuntando — p̂or fuerza, de 

manera sumaria— no pueden, ni lo pre­
tenden, agotar el espectro de las investiga­
ciones que se realizan desde el feminismo 
en nuestra actualidad y que, por otra parte, 
se encuentran en un proceso de produc­
ción creciente y cada vez más enriquece-
dor. Sí se ha querido, sin embargo, dejar 
constancia de la presencia actual de tales 
estudios en nuestro país y de la relevancia 
que su perspectiva aporta a los diversos 
discursos filosóficos y políticos de nuestro 
presente. Bien entendido que se habla aquí 
de la investigación feminista comprometi­
da con la tarea crítica de transformar cuan­
to de sujeción o de desigualdad pervive 
entre los sexos en ese presente al cruzar el 
umbral de nuestro nuevo milenio. 

Si convenimos en que «estudiar pensa­
doras o centrarse en la descripción de acti­
vidades femeninas no es necesariamente 
sinónimo de practicar el enfoque crítico de 
género o hermenéutica feminista»," po­
dremos situar las referencias aquí conside­
radas como botón de muestra de la activi­
dad investigadora plenamente feminista en 
nuestros días. Más allá de la intención me­
ramente descriptiva, un buen número de 
estudios feministas en nuestro panorama 
cultural se orientan hoy en el sentido de 
una auténtica tarea crítica, ya que «la mi­
rada feminista, que sólo ve en tanto que se 
extraña, no debe el extrañamiento que le 
hace ver —y constituirse por ello en mira­
da crítica— sino a esa impaciencia «por la 
libertad» que llevaba a Foucault, tan lejano 
en otros aspectos a la midición de la teoría 
crítica, a armarse de paciencia para poder 
pensar críticamente, desde las fronteras, la 
ontología de nosotros mismos, los límites 
que nos constituyen. Entre los cuales, los 
que ha troquelado el sistema de género-
sexo no son precisamente los más inocuos 
—por más que Foucault no fuera demasia­
do sensible a ellos— en orden a vivir 
como iguales en tanto que libres».^ 
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